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O E COMO N U E S T R O S U E L O NO E S TAN P O B R E 
COMO SE Q U I K n E DECIR 
f i r D . Fcdirict de B m l U 
Sr. D. Joaquín Costa: 
Muy señor mío: Habiendo tenido V . la 
atención de pedirme, para publicarla en el BO-
LETÍN DE LA INSTITUCIÓN LIBRE DB ENSEÑANZA, 
la Memoria leida por mí en la Sociedad Geo-
gráfica de Madrid, impugnando las conclusio-
nes sustentadas por el ingeniero Sr. Mallada, 
mi ilustrado compañero ( i ) , relativas á la po-
breza de nuestro suelo, tengo el mayor gusto 
en remitírsela, á fin de que la verdad se depu-
re en este juicio contradictorio y pueda decidir 
la opinión con pleno conocimiento de causa. 
No soy tan ciego que crea que España es un 
Eldorado ó una Jauja; pero abrigo la convic-
ción firmísima de que los males que sufrimos 
no son insuperables ni fatales; de que los obs-
táculos con que tropezamos son de fácil remo-
ver, poniendo en ello el tesón y la inteligencia 
que han puesto nuestros padres para traernos 
al estado actual de progreso incipiente, tan su-
perior al de hace medio siglo. Causas en cuyo 
estudio no he querido entrar, desviaron de la 
Península la actividad de nuestros mayores, lle-
vándola á otro hemisferio que les ofrecía con-
diciones más adecuadas al genio especial que 
distingue nuestra raza; pero ya este estado de 
cosas ha cambiado. España, replegada sobre sí 
misma, comprende por fin la necesidad de bus-
car su riqueza en su propio seno, utilizando los 
elementos de prosperidad que le brinda su suelo, 
infecundo sólo en apariencia, y si todavía cir-
cunstancias locales determinan un cierto movi-
miento de emigración,—cuyas proporciones, 
por cierto, se exageran más de lo justo—los 
emigrantes no se despiden para siempre de su 
pátria, y la mayor parte de ellos se restituye 
á España al cabo de alguntiempo. 
Si los males que sentimos reconociesen por 
causa la pobreza del territorio, como es de 
locos luchar contra un imposible, no quedaría 
otro recurso á nu stro pueblo que abandonar 
tan ingrata patria, llorando el haber nacido en 
ella; pero, por fortuna, la prosperidad del país, 
creciente de año en año, que el más prevenido 
no puede negar, ahuyenta esos temores y nos 
infunde alientos y esperanza, enseñándonos el 
modo de vencer esa especie de sino fatal que 
el Sr. Mallada ha creido ver escrito sobre el 
suelo de la Península.—Usted mismo, que con 
tan negros colores pintó el estado presente de 
España, en el dictámen sobre alumbramientos 
de aguas presentado al Congreso de Agriculto-
res de 1880 (2), afirmando que nuestro clima 
es de los peores, nuestro suelo de los ménos 
fértiles, nuestro cielo dé los más ingratos y 
avaros, nuestra vida de las más penosas y d i -
fíciles, etc., reconocía, sin embargo, que "la 
misma latitud meridional de la Península, j un -
to con su estructura orográfica e hidrográfica, 
abren á la industria del hombre horizontes 
mucho más vastos que en ningún otro país de 
Europa, prestándose á combinar y dirigir las 
energías del mundo físico de tal suerte, que re-
sulte una naturaleza infinitamente más produc-
tiva que la suya." Sin pecar de temerarios, bien 
podemos asegurar que, siguiendo España por el 
camino que ha principiado á emprender, se ha-
brá elevado muy en breve al nivel que le cor-
responde por sus excelentes cualidades geográ-
ficas y étnicas, si oscurecidas por tiempo, en 
manera alguna amenguadas, y mucho menos 
perdidas, en medio de las guerras y calamidades 
sin cuento que la han afligido durante todo este 
siglo. 
(I) Causas de/apo^'r:.-! de íiuesíco sueío, por don I (-) Importancia social d* los i lumhramieníos dz 
Lúeas Mallada, en el BOI.KI i.S U* L-. INSTITUCIÓN Liihid : aguas, en el BOLETÍN DK LA INSTIÍUCJON, 20 Febrero 
DE ENSEÑANZA, Enero y Marzo, ISd'.'. do 1881 y siguiontes. 
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Para mayor esclarecimiento de la cuestión 
que estamos ventilando, me atrevo á reco-
mendar á su atención, antes de concluir, la 
conferencia leida por el Sr. Ferreiro en la ú l -
tima sesión de nuestra Sociedad Geográfica. 
Con este motivo se ofrece de V . etc.—Fe-
derico de Botella.—Madrid, Junio de 1882. 
"Dedicado toda mi vida á los mismos estu-
dios que mi distinguido compañero el Sr. H a -
llada, habiendo meditado más de una vez sobre 
los marcados contrastes de esterilidad y de r i -
queza que ofrecen comarcas enteras sometidas 
á las mismas influencias y en idénticas ó casi 
idénticas circunstancias, mis conclusiones son 
diametralmcnte opuestas á las suyas; veo el 
progreso que pocos años han traido; alcánzass-
me en muchos casos lo que podria hacerse y se 
hará, andando el tiempo, por la fuerza misma 
de las cosas, y así creo firmemente en el hermo-
so porvenir que espera á nuestra patria, cuan-
do trasformado, al influjo de las modernas 
ideas, el espíritu un tanto aventurero denues-
traraza, busque, con el ardor y la constancia 
que la caracterizan, en el trabajo y en el des-
arrollo de las fuerzas vivas y naturales que es-
tán á su inmediato alcance, el cumplimiento 
de las aspiraciones que en otro tiempo fiaba á 
su espada en horizontes lejanos. 
Como señal y prueba irreparable de la po-
breza de nuestro suelo, cuatro son los puntos 
que toca en su conferencia el Sr. Mallada, sien-
do éstos por el orden que los cita: las emigra-
ciones, lo destemplado y seco de nuestro clima, 
la constitución geológica de la Península en 
grandes extensiones de territorio, y, por fin, 
la general escasez del arbolado. Parte por parte 
y en el mismo orden he de seguir al Sr. Ma-
llada, tomando sus cálculos por base y sin de-
dicarme á nuevas investigaciones, pues falto de 
tiempo para ello no doy la mayor importancia 
al más ó ménos de algunas cifras, cuando se 
trata en particular de la esencia de las cosas. 
Doloroso es, por cierto, que en estos últimos 
tiempos el número de emigrantes haya ascen-
dido anualmente al de 25.000. Algo crecida 
me parece esta cifra, cuyo origen se ignora y 
que no está, por cierto, muy en consonancia 
ni con el número de nuestros compatriotas ave-
cindados en el extranjero, ni con el acrecenta-
miento general de nuestra población, pues aun-
que éste no sea todo lo que debiera ser ni esté 
al nivel de las naciones más favorecidas, iguala 
sin embargo al de Italia, superando con mucho 
al de Irlanda, Austria, Grecia, Francia y áun 
de veinte de los principales estados del imperio 
(4) Movimiento de la población desde 1861 hasta 
1870, por el Instituto Geográfico y Estadíatico. Ma-
drid 1877. 
alemán (4), de tal manera, que cuando el cerno 
de 1860 se sumaba con 15.618.531 habitan-
tes, el de 1877 daba un aumento de 952.324, 
osean, 16.731.570.Si bajo este concepto,nues-
tra Península se coloca entre los países de Eu-
ropa en el décimo cuarto lugar, bajo el de 
los nacidos vivos llega al octavo, superando 
entre otros á Baviera, Inglaterra, Holanda, 
Bélgica, y Francia; países todos que, á buen se-
guro, no pasan por negar á sus hijos el sustento 
necesario. 
En las emigraciones, sin negar en absoluto 
la influencia del suelo, son varios, sin embargo, 
los factores que informan sus causas. 
Así, en nuestras provincias de Levante, don-
de el cuadro es más desconsolador por ser fami-
lias enteras las que buscan en otras regiones los 
recursos más necesarios de la vida, y que mar-
chan en su mayor número sin propósitos de 
volver, más bien que la pobreza del suelo los 
dcstierran las continuadas sequías que por ser 
mal crónico y discreto, de los que destruyen 
sin ruido, no suele preocupar lo bastante á 
nuestra sociedad ni ánuestros gobernantes. Aun 
cuando de naturaleza especial y de triste as-
pecto, el suelo de aquellas provincias está, sin 
embargo, en su generalidad tan bien apropiado 
al clima, que cada año abundante en lluvias 
remunera, cuando ménos, cinco años de malas 
cosechas. Con este motivo, recuerdo y he de 
recordar siempre las sensaciones encontradas 
que experimenté al atravesar por dos veces se-
guidas los campos de Lorca y Almería. 
En la primera, desnudos, solitarios, agosta-
dos; sólo mostraban algunas tristes bandadas de 
escuálidas familias que, pidiendo limosna, la hoz 
en la mano y la alforja vacía, se dirigían hácia 
Granada y Jaén en busca del trabajo que allí les 
faltaba, y aquí y acullá algún que otro enflaque-
cido rebaño, desprendido pormanchas el eseaso 
vellón, arrastrándose penosamente en busca de 
miserables hierbecillas. Pasé de nuevo al año 
inmediato; era casualmente después de aquella 
terrible inundación en que algunas horas de tor-
menta causaron tantos estragos, tantas vícti-
mas; pero en los campos ¡qué cambio tan ma-
ravilloso! Sábanas inmensas de doradas mieses 
se extendían hasta los últimos límites del hori-
zonte, las espigas nutridas de apretados granos 
se levantaban por cima de la cabeza de los hom-
bres; mil aromas embalsamaban el aire; la v i -
da, el movimiento, la alegría brotaban bu l l i -
doras donde antes reinaba la soledad y la m i -
seria; el agua habia visitado aquellos campos 
sedientos, el torrente habia corrido imponente, 
terrible, devastador, pero fecundante á la vez; 
pasados algunos meses, ya ocultaba todas las 
ruinas espeso manto de verdura. ¿Puede lla-
marse pobre el suelo que produce tales maravi-
llas? ¿A quién culpar aquí con justicia? ¿A la 
Naturaleza ó al hombre que no sabe ó no quie-
re aplicar su ingenio á utilizar los elementos 
que ésta pone á su alcance? 
También son familias enteras las que de 
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Aragón emigran; pero tampoco es aquí debido 
principalmente á la pobreza del suelo, sino á 
ciertas cargas que pesan sobre la propiedad, y 
que si son justas en su principio, no dejan de 
hacerse insuperables á las fuerzas del labrador 
por su acumulación, No he de insistir sobre este 
particular, pero baste esta indicación á los eco-
nomistas que me escuchan, para que busquen 
el remedio y pongan el posible lenitivo á tama-
ña desventura. 
Queda ahora la emigración de nuestras cos-
tas septentrionales y occidentales, donde la po-
blación, acumulada con exceso, busca en las 
Américas suelo más ancho y generoso. 
Aquí , la emigración es más bien individual 
que por grupos: van á correr fortuna y volver 
con el fruto de sus afanes enriqueciendo á su 
vez el pueblo que les vió nacer. Revelase en 
esta expatriación temporal el influjo del ejem-
plo y de las antiguas tradiciones y esa atracción 
singular que ejerce sobre nuestra raza, ávida de 
aventuras, el nuevo continente, teatro de sus 
grandes hazañas y manantial de tantas riquezas. 
Vea, pues, el Sr. Mallada, así analizadas, 
las causas principales de nuestras emigraciones. 
¿Son sus efectos completamente insuperables? 
¿Cree como geólogo, como ingeniero, que no 
pueden oponerse á las sequías remedios, si no 
completos, á lo menos bastantes á contrarestar 
el mal? Digan también á su vez los entendidos 
si contra las otras causas no hay asimismo re-
curso, y si no queda esperanza de desviar esas 
mismas corrientes emigrantes, hácia «tras co-
marcas de nuestra propia Península donde falta 
realmente población. 
I I 
Veamos ahora el segundo punto: la altura 
media de nuestro suelo, la sequedad y lo des-
templado de nuestro clima, la disposición des-
favorable de nuestras cordilleras, causas to-
das, según el Sr. Mallada, de la pobreza de 
nuestro sucio. 
Que nuestra Península ocupe el primero ó 
segundo lugar en Europa con respecto á su re-
lieve orográfleo, es hecho seguramente curioso, 
pero que, á mi ver, no tiene gran importancia 
bajo el punto de vista que nos ocupa, puesto 
que no pudiendo derribarse las montañas, para 
extenderlas sobre las llanuras, ese termino me-
dio no varía en modo alguno las condiciones 
de nuestra Península; lo que sí tiene á su vez 
mucha y determinada influencia, pero en sen-
tido favorable, es la multiplicidad y disposición 
de los macizos montañosos que, rompiendo 
la uniformidad de nuestro suelo, lo divide en 
otros tantos territorios agrupados sí, pero dis-
tintos por sus condiciones climatológicas, d i -
versidad, que, dada nuestra situación geográfi-
ca, los hace aptos para que todos los cultivos y 
todas las vegetaciones, desde la caña de azúcar 
hasta el pino alpestre, se desarrollen lozanas, 
formando á veces, al presentarse simultánea-
mente á la vista, líneas bien marcadas de ad-
mirable contraste. 
Cargo más grave, es seguramente, el de la se-
quedad de nuestro suelo, y aquí entra como 
principal elemento la gran cordillera galo-
cantábrica que mantiene casi perpetuo manto 
de nubes sobre las provincias septentrionales y 
occidentales, y la otra gran divisoria inter-
oceánica mediterránea que divide en dos partes 
de desigual amplitud toda la Península. 
Por lo demás, al Occidente y al Oriente no 
oponen nuestros montes barreras tan infran-
queables á las influencias de los mares que nos 
rodean: los boquetes que existen entre las sier-
ras de Estrella y de Cabreira, los más extensos 
que se abren hácia el Sur y llegan hasta sierra 
deMonchique, permiten que los vientos del ter-
cer cuadrante penetren hasta el fondo de las 
cuencas del Duero, Tajo, Guadiana y Guadal-
quivir; y por rumbo opuesto, á pesar de los 
montes Laletanos que alcanzan poco más de 
1.000 metros, los del primero y segundo cua-
drante entran en la cuenca del Ebro y bañan 
libremente las que riegan el Palancia, el Tur ia , 
el Júcar y el Segura. 
Como dato importante bajo el concepto del 
clima, del cultivo y de la vegetación, puede 
adelantarse aquí que en nuestra Península los 
terrenos 
hasta los 500 m. de altitud ocupan 218.000 km1. 
de 500 á 1.000 270.000 
de 1.000 en adelante 96.000 
Y si bien la cantidad de lluvias es escasa, ó 
más bien, desigualmente repartida, sabe muy 
bien el Sr. Mallada, y me complazco en reco-
nocerlo, que una repoblación inteligente y en 
grande escala de nuestros montes habia de va-
riar notablemente nuestras condiciones meteo-
rológicas. 
Asimismo la disposición y el enlace de nues-
tras principales cordilleras, las considerables 
alturas que alcanzan y que las mantienen cu-
biertas de nieve durante gran parte del año, su 
constitución geológica y las inclinaciones de 
sus capas, son otras tantas preciosísimas cir-
cunstancias que á la par que ofrecen esperanzas 
muy fundadas sobre el éxito del alumbramien-
to de aguas artesianas en nuestras principales 
cuencas hidrográficas, se prestan admirable-
mente á la construcción de multiplicadas pre-
sas, de numerosos pantanos escalonados, que 
bien y sábiamente estudiados hablan de llevar 
el riego y la fertilidad hasta alturas incrciblcs. 
Hoy dejamos que vayan á perderse en los 
mares inmensos caudales de agua que en las 
tormentas ó al derretir de las nieves discurren 
tumultuosamente por los profundos cauces de 
nuestros rios, con utilidad escasa, y áun fre-
cuentemente con efectos desastrosos; pero dia 
vendrá, quizás no este lejano, pues ya va mo-
viéndose la opinión en tal sentido, en que me-
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Jor avenidos con nuestros propios intereses, 
cuidaremos y aprovecharemos con esmero esos 
primeros elementos de toda riqueza agrícola. 
Entonces, este seguro el Sr. Mallada que, cor-
regida la sequedad de nuestro clima, obrando 
de consuno el agua que habremos apr ovechado 
con el sol que nos favorece, responderá cum-
plidamente nuestro suelo á todo lo que quera-
mos pedirle; y si no, recuerde las vegas de Va-
lencia, de Murcia, de Granada, de Sevilla, los 
eriales de Almería, que ya van mudando de 
forma, y considere, sin ir más léjos, nuestra 
misma corte tan profundamente trasformada 
desde la venida de las aguas del Lozoya. 
{Concluirá.) 
P R O F E S O R E S H O N O R A R I O S D E LA I N S T I T U C I Ó N 
JCUO DS ANDRADE CORVO 
f r D . H . Ginrr 
Entre los hombres ilustres del vecino reino, 
cuéntase el actual Ministro de Portugal en Ma-
dr id . 
Un título glorioso puede ostentar entre los 
muchos que le adornan, como bienhechor de 
la humanidad: haber sido el Ministro de Colo-
nias que abolió la servidumbre de la raza negra 
en las posesiones portuguesas, extinguiendo 
juntamente el tráfico de los cu/is chinos en 
Macao. 
Andrade Corvo pertenece al partido con-
servador, en cuanto á filiación oficial, que pu-
diéramos decir; pero de corazón milita en los 
partidos avanzados, y por las ideas, en los par-
tidos democráticos. 
A tal sentido responde, con efecto, la séric 
de reformas que Portugal le debe, tales como 
la» citadas anteriormente. 
Como hombre de administración, desempe-
ñando la cartera de Marina (1872), reorgani-
xó el personal de la armada; creó la legión de 
Ultramar; compró nuevos buques de sistemas 
modernos; montó la maquinaria de los arsena-
les, según los últimos adelantos; y dió, en fin, 
á la decadente marina portuguesa nueva vida, 
por cuantos medios prevee el verdadero hom-
bre de Estado, que sabe pacificar las colonias, 
al propio tiempo que abrirles, con proyectos 
de obras públicas, próspero porvenir y seguro 
presente. 
El talento de Andrade Corvo es de esos en-
ciclopédicos que todo lo abarcan por igual y 
con la misma intensidad y fuerza. 
Desempeñó con sumo tacto la cartera de Ne-
gocios extranjeros (187 i ) , manteniendo amis-
tosas y cordiales las relaciones exteriores, y des-
pertando simpatías en todos los Gobiernos de 
naciones amigas. 
El afio de 1866 fué elegido diputado la pr i -
mera vez, y en esa misma legislatura llegó al 
Ministerio. Ese dato solo demuestra, mejor que 
cuanto pudiera decirse, su mérito incuestiona-
ble. Su obra, en los dos años que permaneció 
en el Gabinete, dió elocuente muestra del 
acierto que hubo al elegirlo para Miembro del 
Poder ejecutivo. 
Una ley sobre crédito agrícola; otra sobre 
Sociedades anónimas; otra sobre Sociedades 
cooperativas; los caminos de hierro, cuya red 
tendió él en Portugal por medio de, proyectos; 
la multiplicación de las carreteras y de los ca-
minos vecinales; la desecación, en fin, de pan-
tanos: son trabajos todos que colocaron su 
nombre á gran altura. 
Muy jóven empezó Andrade Corvo sus es-
tudios, y aun no terminados en la carrera de 
Ingenieros militares, frisando en los veinle añ»s, 
ya era nombrado Profesor de la Escuela poli-
técnica, después de brillantísimos ejercicios 
para una cátedra de Ciencias Naturales, ramo 
de su particular predilección. 
Una vez catedrático, concluyó su primitiva 
carrera, emprendiendo luego la de Medicina; y 
abandonando cada mañana el sitial del maes-
tro para ocupar el banco del diseípulo, cursó 
también más tarde la Agronomía y la Litera-
tura. 
E l periodismo despertó en su espíritu unt 
pasión favorita; la historia, la crítica, la dra-
mática y la novela se disputan la gloria de con-
tarlo como hijo en sus anales, colocando su 
nombre entre los cultivadoras más estimables 
de los dos últimos géneros en el Portugal con-
temporáneo. Las letras le deben muchas nove-
las, y el teatro algunas producciones. 
Su fecundo ingenio, desde 1852 hasta la fe-
cha, no ha dejado de lanzar al mundo de la 
publicidad poemas tiernos y trágicos dramas, 
novelas interesantes y leyendas históricas, in-
formes académicos sobre el cultivo de la vid y 
estudios curiosísimos sobre el arroz, memorias 
de higiene pública y relaciones de viajes; y le-
yes, disposiciones, libros de ciencia, trabajos 
amenos, brotan de su clara inteligencia con 
vertiginosa actividad, como otro Echcgaray, 
el génio que entre nosotros tiene más puntos de 
semejanza con el Ministro de Portugal en Ma-
drid. 
He ahí el ligero boceto del profesor honora-
rio de la Institución Libre de Enseñanza. 
Si nos propusiéramos citar algún otro hecho 
culminante de su vida, quizá deberíamos aña-
dir que fué el Ministro que ajustó el tratado 
de Lourenzo Marques¡ combatido con tanta pa-
sión en la prensa, y que, á nuestro juicio, revis-
te una grandísima importancia. 
E L T R A B A J O DE L A S L O M B R I C E S DE T I E R R A . S E G U N O A R W I N 
fer D . J . CMIA 
Son las lombrices en la tierra lo que los pó-
lipos en el mar: un agente poderosísimo que 
trasforma constantemente el aspecto y las con-
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diciones de nuestro planeta: los pólipos fijan 
lá cal disuelta en las aguas de los océanos, edi-
ficando con ella islas y continentes: las lom-
brices de tierra pulverizan la corteza del pla-
neta, y provocan su arrastre al mar por los 
ríos y por los vientos. Hace mucho tiempo que 
la ciencia apreciaba la importancia del traba-
jo que podríamos l'amar cós nico de los pó l i -
pos: el conocimiento del trabajo cósmico de 
las lombrices data de pocos meses, y se debe 
al prodigioso talento de Darwin, que dedicó á 
este estudio su última obra: The formation o í 
vegetable mould thr 'ough íl e action oj worms, zoith 
eíservations on tkeir hahits (Formación de la 
tierra vegetal por la acción de hs lombrices 
de tierra, y observacione* acerca de sus cos-
tumbres.) 
Estos anélidos son animales nocturnos: du-
rante el dia están encerrados en sus galerías: 
el invierno lo pasan formando entre varios una 
bola en una cámara muy profunda, cuyo fon-
do se halla tapizado de piedrecitas, que les 
permiten respirar con más .comodidad é impi -
den el contacto de su cuerpo con la tierra. Son 
animales semi-acuáticos: se encuentran en los 
terrenos húmedos, así en los valles como en las 
montañas. Se compone cada uno de cien á dos-
cientos anillos ó segmentos casi cilindricos: en 
la extremidad anterior se abre una boca con 
un apéndice ó labio para la prehensión de los. 
alimentos: carecen de ojos, pero el sentido del 
tacto es en ellos muy exquisito: no tienen ór-
gano especial para la respiración, y respiran 
por la piel: en el esófago se ven tres pares de 
glándulas que segregan grandes cantidades de 
carbonato de cal, y que les sirven para facilitar 
la digestión de las hojas vegetales, privándolas 
de aquella sustancia 
Los agujeros ó galerías son perpendiculare», 
á manera de pozos, y los abren de dos modos: 
1.0 obrando á modo de cuña: adelgazan la cabe-
za y la introducen por las grietas, adelantan la 
faringe, la hinchan, y de esta suerte la tierra se 
comprime y deja paso al resto del cuerpo: 
2.0 cavando la tierra con la boca, tragán-
dola y saliendo á la superficie para espelerla, 
junto con las secreciones intestinales, formando 
sobre la entrada de cada galería esos montonci-
tos de tierra que se observan en los terrenos hú-
medos. DÍ: esta tierra han retenido cuanta sus-
tancia digestible cóntenia: sale en estado pul-
verulento, é impregnada de un líquido viscoso 
que la coagula y endurece cuando se seca. Co -
mén también las hojas que encuentran ó que 
caen á su alrededor, col, cardo, zanahoria, ce-
bolla, ápio, etc., llevándolas á su agujero, im-
pregnándolas de ui a secreción que las ablanda 
y facilita la digestión ántes de penetrar en el 
estómago. Utilizan también las hojas, así como 
las piedrecillas, para cerrar la entrada de la 
galería donde viven, y defenderse así del frió, 
de la lluvia y de los insectos que los persiguen. 
Ya queda diclio que désempeñan un papel 
importantísimo en la historia natural del pla-
neta y en la vida de la humanidad. Resumire-
mos los modos principales de su acción: 
I ,0 Pulverizan la tierra y contribuyen al 
trabajo geológico de la denudación del planeta, 
y esto de tres modos: a) disgregando por me-
dio de la digestión, mecánicamente en parte, 
y en parte químicamente, con los ácidos que se 
producen en el curso de aquella función, los 
menudos fragmentos de rocas que tragan, ó 
preparando cuando menos su descomposición: 
h) facilitando el contacto de las rocas y cantos 
subterráneos con los agentes atmosféricos que 
las atacan: c) manteniendo en movimiento cons-
tante, y por tanto, en constante roce y frota-
miento de unas con otras, las partículas que 
constituyen el suelo y el subsuelo, provocando 
hundimientos de.aquel sobre éste, etc. La ticr^ 
ra triturada y pulverizada, que han digerido 
y depositado en la superficie, es arrastrada por 
el viento y la lluvia, al fondo de los valles,, y de 
aq lí por los arroyos y rios al Océano. Juzgan-
do por la cantidad de sedimento que el Missi-
ssipí arroja cada año al mar, se ha calculado que 
los territorios de su inmensa cuenca bajan de 
nivel un milímetro cada año, debido en parte á 
la acción de las lombrices, y que, por consi-
guiente, en cuatro millones y medio de años, 
toda aquella superficie se hallaría al nivel del 
mar , , ,.. ; ... ,. iV • . 
2.0 Ascienden el subsuelo á la superficie. 
Se han contado en algunas comarcas hasta 
135 000 lombrices por hectárea: calculando, 
la cmtidad de tierra expelida por ellas en las 
bocas de sus galerías ó pozos y el tiempo que 
tardaron en cubrir ó enterrar, á l a profundidad 
de una pulgada, con la tierra extraída del sub-
suelo, una capa de ceniza de hulla y otra de 
cal esparcidas en un campo, halló Darwin 
que dichas lombrices ascendían á la superficie 
25 toneladas de tierra cada año, formando una 
capa de dos pulgadas en menos de nueve años. 
Apreciando en 32 millones de acres la superfi-, 
cié cultivada y apta para servir de habitación á 
estos séres, en Inglaterra y Escocia, resulta 
320.000.000 de toneladas de tierra pasando 
anualm ente por el estómago de las lombrices y 
saliendo á la superficie desde una profundidad 
variable, cuyo máximum parece ser dos me-
tros. Esta zona en que ejercen su acción, vá 
aumentando do año en año, por la causa ante-
riormente expuesta, de arrastrar el viento y las 
aguas correntías parte de los depósitos superfi-
ciales, y disminuir, por tanto, el nivel ó altitud 
del suelo. 
3.0 Crean la tierra vegetal, y son un auxi-
liar de inapreciable mérito para la agricultura. 
Triturando la superficie de la tierra y nivelando 
sus desigualdades, disgregando las rocas y ha-
ciendo asimilables las sustancias que las compo-
nen, volviéndolas de arriba abajo y removién-
dolas y mezclándolas íntimamente, pcnetrán-; 
dolas de sus"secreciones, producto de la diges-
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tion de los vegetales ingeridos, abriendo paso 
al aire, labrando y esponjando el suelo y 
provocando su meteorizacion y nitriílcacion, lo 
han trasformado física y químicamente, han 
creado y enriquecen sin cesar la capa arable 
que llamamos tierra vegetal^ y que sería más 
propio denominar ^tierra animal." Esa capa 
del suelo ha pasado entera mi l y mil veces, y 
sigue pasando sin cesar, por el estómago de las 
lombrices. Entierran las semillas y contribuyen 
al cncespedamiento de valles y montañas. M i -
nan con su eterno trabajo de zapa el suelo cul-
tivado, saneándolo, facilitando la distensión de 
las raices y la penetración del agua de lluvia y 
de las sustancias nutritivas, 
4.0 Entierran las ruinas de monumentos y 
ciudades que han desaparecido: primero, extra-
yendo tierra de debajo y colocándola sobre las 
construcciones arruinadas; y segundo, minando 
el terreno en que descansaban los cimientos y 
provocando el hundimiento paulatino de las pa-
redes y bóvedas. En las escavaciones llevadas 
á cabo en los emplazamientos de antiguas ciu-
dades romano-británicas, se han descubierto 
ruinas cubiertas por capas de tierra vegetal, 
h t i ta de treinta pulgadas de grueso. 
REVISTA D E HISTORIA NATURAL 
por iot Srei. Calderón, Lázaro , Celta y Gutiérrez. 
I Teoría cómica de Siemens.—La doctrina 
cósmica, perfectamente establecida por la físi-
ca moderna, prueba que la vida, la fuerza, el 
calor, el movimiento de la tierra y de los séres 
que la pueblan, todo procede del sol. Según el 
principio sentado por Clausius y Carnot, las 
diferencias de temperatura tienden á igualarse 
entre los distintos puntos del sistema solar: na-
turalmente, que cuando llegue á establecerse 
tal igualdad, se convertirán en lunas todos los 
planetas, cesando en ellos la vida. 
E l célebre físico Siemens ha presentado re-
cientemente á la Sociedad Real de Londres 
una interesante Memoria acerca de la conser-
vación de la energía solar por la reparación de 
sus pérdidas á expensas de otra fuente de ca-
lo í . Según esta teoría, el espacio interplane-
tario contiene vapor de agua y compuestos 
carburados, que pueden disociarse, y después 
ser regenerados en ciertas condiciones, produ-
ciendo, por lo tanto, en sus múltiples reaccio-
nes, abundantes cantidades de luz y de calor. 
E l término de la extinción solar no se borra, á 
pesar del supuesto de Siemens; pero, según su 
valiente teoría, se aplaza varios millones de 
tfios esa fecha fatal. 
i Trabajes de la sub-comision hispano-lusitana 
IM el Cengreso geológico de Bolonia.—Dos folletos 
eíCritosen francés c impresos en Madrid, han 
dado á conocer las importantes proposiciones 
que los geólogos de nuestra Península eleva-
ron en el último Congreso internacional á la 
consideración de los demás sabios allí reunidos. 
E l primero tiene por objeto la unificación de 
la nomenclatura geológica, y está firmado por 
todos los miembros de la sub-comision, así es-
pañoles como portugueses, presididos por el 
profesor D . Juan Vilanova. Reducen á cinco 
las categorías de los grupos que se deben admi-
t i r , considerando la capa como el elemento más 
sencillo de la serie, á saber: zona, edad, miem-
bro, terreno y série. 
E l otro folleto, suscrito por los Sres. Bote-
lla, Mac-Pherson y Vilanova, se ocupa de dic-
tar reglas sobre el colorido de las cartas geoló-
gicas, reglas que hoy faltan de todo punto, 
siendo muy difícil por ello unificar los mapas 
geológicos. La sencillez de su plan, y el eleva-
do y moderno sentido en que se inspiran, han 
llamado la atención de muchas de las eminen-
cias que en tales Congresos se reúnen, por más 
que no se haya llegado á un acuerdo definitivo. 
E l mismo Congreso acordó la ejecución de 
un mapa geológico de toda Europa, en la con-
vicción de que "para la realización de esta 
obra, importante bajo todos aspectos, facili-
tarán recursos todos los gobiernos y los sa-
bios de los países de Europa." Los gastos cal-
culados para la publicación de 1.000 ejem-
plares de tan importante obra, ascienden á 
100.000 pesetas. Los ocho grandes países, I n -
glaterra, Francia, España, Escandinavia, A l e -
mania, Austria, Italia y Rusia, deben suscri-
birse por nueve décimas partes, quedando sólo 
el resto á cuenta de los seis países más peque-
ños: Portugal, Dinamarca, Holanda, Bélgica, 
Suiza y Rumania. Nos consta que los ind iv i -
duos de la sección española se ocupan, con un 
celo laudable, en recabar del gobierno los au-
xilios necesarios para que nuestra pátria confir-
me la reputación de cultura que ellos han tra-
tado de acreditar entre sus colegas.—S. C. 
3 Esqueleto de los vegetales.—La existencia 
en las plantas de un verdadero armazón, com-
parable en un todo al de los animales, no habia 
sido declarada de una manera terminante hasta 
que Fremy se ha ocupado especialmente del 
asunto. Resulta de estos modernos estudios que 
el esqueleto de los vegetales está constituido 
por muy diferentes partes. 
La mayoría de los vasos deben su resistencia 
á una sustancia esquelética, que Fremy llama 
vasculosa; recubre ésta las fibras del tejido, y 
concrecionándose las solidifica, presentándose 
entónces como una membrana trasparente y 
córnea; es como la trama de un tejido que se 
rellena poco á poco con materia más blanda, 
para dar por resultado una tela continua y re-
sistente. Por esto forma y constituye el elcmén-
to más tenaz de los vegetales. 
La vasculosa entra en gran proporción en to-
das las plantas: el álamo contiene un 18 por 
loo : las hay con un 80, como la madera l la -
mada de hierro. Forma también las concre-
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ciones leñosas que existen dentro de las frutas, 
áun de las más jugosas. M r . Fremy extrajo tan 
interesante producto muy puro, de la médula 
de saúco, tratando esta sustancia por diversos 
disolventes. Queda después de estas operacio-
nes un cuerpo sólido, resistente á casi todos los 
agentes, que es la vasculosa. Sin embargo, á la 
larga es sensible á la acción del oxígeno del 
aire, que la modifica de ese modo especial que 
constituye el podrido de las maderas, y no es 
otra cosa que verdadera pérdida del elemento 
hidrógeno, el cual, por efecto de la oxidación, 
cambia la vasculosa en una série de ácidos re-
sinosos.—S. C. 
4 . Geografía botánica de la Península.—Se-
gún estudios recientes hechos por los Sres. T u -
billa y Lázaro, puede considerarse dividida la 
Península ibérica en siete zonas botánicas. 
1. a Cantábrica, la banda comprendida entre 
el Cantábrico y el eje de la cordillera cánta-
bro-astúrica, terminando con límites más con-
vencionales en la desembocadura del Miño .— 
2. * Pirenáica, área separada de esta cordillera 
y sus derivadas por una línea de nivel conven-
cional que recorriese todas sus vertientes, mar-
cando el punto en que la vegetación toma carác-
ter propio.— 3.a Oriental, casi toda Cataluña 
y algo de las provincias de Teruel y Cuenca, 
y gran parte del antiguo reino de Valencia 
hasta el cabo de la Nao. Se divide en dos sub-
zonas (Catalana y Valenciana).—4.a fo^nV»-
tal, desde el cabo de la Nao á Sierra Grossa, 
de esta á la de Alcaráz y límites de las pro-
vincias de Murcia, Albacete y Almería , que 
quedan dentro de ella.:—5.a Meridional, com-
prende el resto de Andalucía y el estremo Sur 
de Portugal (desde Pomarao, límite Norte del 
valle de Foupana y Sierras de Malhao da 
Mezquita; Monchique, Espin y Cabo de San 
Vicente).—6.a Zona occidental, que tiene por lí-
mites los de la septentrional ó cantábrica, sier-
ras del Caurel y del Eje, y recorriendo las 
cuencas del Duero, Tajo y Guadiana, por líneas 
aproximadamente de nivel, toca en la sierra de 
Aracena los de la meridional.—7.a Zona cen-
tral, la rodeada por las anteriores. 
De todos estos límites, el más real es el de la 
cordillera cántabro-astúrica: los demás son 
harto convencionales, pues la flora central se 
va modificando gradualmente, marchando des-
de ella á las demás zonas. Pueden admitirse 
los propuestos, porque, en general, las áreas de 
las especies propias de cada zona coinciden 
bastante bien con estos límites.—J-, C. 
5. Malváceas españolas.—Las plantas que 
representan esta familia en la Flora Española, 
han sido objeto de recientes ettudios descrip-
tivos, que alteran notablemente la série de for-
mas admitidas hasta el dia, por parte del señor 
Lázaro, profesor auxiliar de la Institución, y del 
malogrado Sr. Andrés Tubi l la . 
La existencia en el Mediodía de la Península 
del Malope malacoides, indicada por Cavanilles 
y puesta en duda por muchos autores posterio-
res, resulta confirmada de un modo positivo. 
Muchas de las citas hechas de la Lavatera trilo-
ba y L . micans, y áun alguna de la L . arbórea, 
deben referirse á la L. rotundata, que aunque 
difiere notablemente, se ha confundido con ella 
hasta hace poco. La Lavatera micans es consi-
derada como una especie mal formada, y cuya 
existencia no se comprueba positivamente, ni 
en nuestro país ni fuera de él ; debe, pues, bor-
rarse del catálogo de las malváceas. Todas las 
citas de esta especie corresponden á la L . t ú -
loba ó Ha. L . rotundata, especies ambas que, por 
diferir mucho de la descripción hecha de la 
L . micans, se colocan hasta en sección diferente 
de esta última. Una nueva especie del género 
Malva (la M , Lagaicae), ha sido descrita, te-
niendo por tipo una forma notoriamente nueva 
cogida por Lagasca en Villaobispo (León), y 
conservada en el Jardin Botánico de Madrid. 
También se ha alterado el estudio de las for-
mas subalternas de varias especies del género 
Malva, siendo preciso admitir nuevas varieda-
des en la M . fastigiata y M . Alcea. 
Por último, una especie ya conocida ( M . Bis~ 
malva), se ha probado que positivamente exis-
to en nuestro país quedando admitida por p r i -
mera vez como i n d í g e n a . — J . C. 
6 Observaciones sobre el cautehuc.—En la úl-
tima sesión de la "Sociedad Española de His-
toria Natural ," hemos tenido ocasión de dar 
cuenta de nuestras observaciones y experien-
cias hechas en la América Central sobre tan in-
teresante producto. Es sabido que se obtiene éste 
por incisiones practicadas en la corteza del ár -
bol, que desprenden un líquido, el cual, fermen-
tado y espesado después, constituye el cautehuc 
en bruto que se exporta á Europa para su ulte-
rior purificación. Nosotros hemos tenido oca-
sión de examinar al microscopio el líquido lac-
ticífero en estado fresco, y observar la analogía 
completa que ofrece con la leche de los mamí-
feros, estando representados en él los glóbulos, 
la manteca y las sales. E l espesamiento de esta 
le-'he vegetal es una verdadera coagulación con 
todos sus caractéres, y los mismos cuerpos que 
cortan la leche cortan también el cautehuc. 
Los indios del país—que practican una verda-
dera tala de éste precioso árbol, llamado á 
desaparecer en breve de él—hacen gran miste-
rio de las plantas que emplean para la coagula-
ción, creyendo erróncamenteque reside en ellas, 
y no en la pulcritud, en los procedimientos y 
en el conocimiento de la época de extracción, 
la calidad del producto obtenido.—5. C. 
7 Propiedades de las hojas del Eucaliptus.-^— 
Experiencias realizadas en Roma sobre los Eu-
caliptus,—de que se han hecho plantaciones en 
los alrededores, con objeto de mejorar las con-
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diciones higiénicas de la localidad—han pues-
to de manifiesto la singular propiedad de que 
gozan sus hojas, de preservar por mucho tiempo 
al agua de corromperse. Una vasija con este 
líquido y las citadas hojas, se mantuvo potable 
durante mes y medio. En do» palanganas con-
teniendo igual cantidad de agua, se puso carne 
en maceracion, la una con hojas de Eucalipíus 
y la otra sin ellas; y pudo comprobarse cómo 
en la primera se conservaba todavía la carne, 
cuando en la otra se hallaba ya en descomposi-
ción. Estos y otros ensayos prueban que las ho-
jas del precioso árbol pueden tener importantes 
aplicaciones higiénicas hasta en el dominio de 
la alimentación, pues, al parecer, el gusto que 
comunican á las sustancias conservadas en ellas 
es aromático y agradable al paladar.—S. C. 
8 Influencia de la luz sobre la uva.—El doc-
tor Alberto Levi acaba de publicar el resultado 
de sus investigaciones emprendidas en 1879 so' 
bre el asunto en cuestión, y ha deducido, al 
cabo de variadas experiencias, que los granos 
expuestos á la luz solar contienen mucha ma-
yor cantidad de azúcar y ménos ácido que las 
que están á la sombra. El racimo que recibe 
los rayos del sol, contiene, por término medio, 
3,79 por 100 más de azúcar y 1,23 por 100 
ménos de ácido. Este dato puede servir para 
calcular previamente el valor aproximado de 
una vendimia, no en cantidad, sino en riqueza 
alcohólica. 
9 Exploraciones del fondo del mar.—Duran-
te el próximo mes de Julio y el de Agosto, una 
comisión francesa, compuesta de los Sres. M i l -
nc Edwards, L . Vaillant, Perrier, Fischer y 
otros, saldrá á bordo del Travailleur á conti-
nuar las exploraciones submarinas hechas en 
1880 y 1881. El sitio elegido para esta nueva 
campaña es el Atlántico, desde el golfo de Viz-
caya hasta la isla de Madera y las Canarias. Se 
da gran importancia al conocimiento de la fau-
na del fondo del Océano en las inmediaciones 
del Estrecho de Gibraltar, para averiguar por 
este medio si fué una simple extensión de ella 
lo que pobló el Medi te r ráneo . La solución de 
los complicadísimos problemas geológicos que 
dependen de estas investigaciones, permitirán 
fijar la época y el modo cómo se formó ese mar 
interior. 
Los sondages llevados á cabo el año pasado 
por los mismos naturalistas y á bordo del mis-
mo buque en el Mediterráneo, dieron pié á 
una conclusión que la nueva expedición ha de 
desmentir ó de confirmar. Contra lo que se 
crcia antes, juzgando por el exámen de los ani-
males que poblaban las costas (único campo á 
donde llegaban las observaciones de los natu-
ralistas), el Mediterráneo no forma provincia 
zoológica distinta, en razón á hallarse poblado 
exclusivamente de especies procedentes del 
Océano. Las pequeñas diferencias que se han 
observado en punto á tamaño y otros caracté-
res, entre ciertas formas oceánicas y las cor-
respondientes del Mediterráneo, se han atr i -
buido á la acción de las nuevas condiciones 
biológicas que encontraban en ese mar. 
En punto á detalles, resultó de las observa-
ciones hechas que los peces escasean en las gran-
des profundidades: á í .000 metros no se en-
cuencran ya sino muy raras especies. Muchos 
cangrejos conocidos del Atlántico, viven asi-
mismo en el Mediterráneo. A la profundidad 
de 1,55 metros se recogió, entre otras formas 
curiosas, una especie nueva del género Galaío-
des, tan abundantemente representado en el 
mar de las Antillas. Este Galatodes, como todos 
sus congéneres, es ciego, aunque tiene ojos. 
Entre los moluscos, son abundantes las especies 
halladas que se creian puramente atlánticas, y 
es curiosa la existencia de otras que, cómo en-
contradas sólo antes en el estado fósil, se repu-
taban extinguidas (ejemplo, la Terebratella sep-
íaía del terreno plioceno de Sicilia). Los casos 
de esto último son, sobre todo, frecuentes en 
ese interesante grupo de lindos animalitos m i -
croscópicos, generalmente provistos de elegan-
tes conchas , que se llaman foraminíferos.— 
J . c.—s. c. 
[Concluirá.) 
C O N F E R E N C I A S P E D A G Ó G I C A S 
E n s e ñ a n z a do l a l engua eitpaSola 
POR D. J. SAMA 
La Institución no presenta en la enseñanza 
de la lengua española un procedimiento origi-
nal: llama tan solo la atención sobre el que ya 
se conoce en todos los paises adelantados, y es-
pecialmente en Francia y hasta en Portugal, 
donde las notables conferencias de Mrs . Bréal 
y Berger y los trabajos del Sr. Joáo de Deus 
han hecho familiares estos procedimientos que 
van penetrando, aunque lentamente, en la 
práctica de las escuelas. Cualesquiera que sean 
los nuestros, se comprende que no consistirán 
en enseñar, desde que empieza el niño el estu-
dio de la lengua, definiciones como esta. " E l 
verbo es la palabra más principal del discur-
so, que, conexionándolas ideas entre sí, sirve 
para expresar el acto afirmativo de la razón." 
Tampoco consistirán en considerar la lectu-
ra y la escritura como un fin, sin el cual no 
puede darse un paso en ninguna otra enseñan-
za. Para nosotros, son un medio y uno de tan-
tos otros aprendizages que el niño debe recibir 
para su completa educación. 
Enseñar la lengua española no es sino des-
pertar la reflexión del niño sobre el lenguaje 
que emplea ya ántes de venir á la escuela; ha-
cer que se dé cuenta de la naturaleza de las 
palabras y sus relaciones; que entienda el dic-
cionario y la gramática. 
En la enseñanza de toda lengua hay que con-
siderar el punto de que dfebemos partir, los 
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medios y el fin. Partimos en la de la lengua 
española, del lenguaje usual del niño: el medio 
es la rcllexion sobre las múltiples manifestacio-
nes con que brinda el lenguaje mismo, nuestro 
fin es el perfeccionamiento de esc mismo len-
guaje, hasta hacerle expresión fiel, artística y 
bella de lo que deseamos manifestar. 
Es necesario, tratándose de la enseñanza del 
lenguaje español, tener en cuenta la expresión, 
la escritura, la audición y la lectura. 
En cuanto á la primera, nosotros favorece-
mos, en vez de contrariar, la tendencia que el 
niño tiene á hablar mucho. De las mismas fra-
ses que emplea con los demás ó sobre asunto 
provocado intencionadamente, tomamos una 
completa y tratamos de ver si está entendida 
en su conjunto. Cerciorados de esto, proce-
demos á examinar si lo está en su pormenor, 
palabra por palabra. Convencidos de la exacti-
tud del pensamiento, procuramos que el niño 
repita la frase entera con todo el sentido que 
tiene ya para él, haciéndole modular la voz de 
acuerdo con la puntuación, y corregir la pro-
nunciación en cada palabra, sustituyendo la j á 
la //, y viceversa, la ; á la z, y así sucesiva-
mente. 
Como se vé, el pensamiento es lo primero, y 
Ja palabra, signo directo, lo segundo, en nues-
tro procedimiento. En la medida que entiende 
el niño si lo que piensa es sustancia ó cualidad 
determinada ó indeterminada, relación total ó 
parcial, ó bien, si la relación es entre cosas ó 
entre otras relaciones, se le enseña el análisis 
gramatical y lógico y la derivación y composi-
ción de la palabra, fundadas en la riqueza de 
las formas del pensamiento. No hay para qué 
indicar el grado á que pueden extenderse estos 
ejercicios. 
Marcando mucho la pronunciación, llega el 
alumno mismo á distinguir como elementos v i -
vos de la palabra la sílaba y la letra. Con la 
insistencia, lentitud y energía en la pronun-
ciación, se apercibe de los movimientos y dis-
posición que toman las diversas partes de la 
boca, y del fundamento de la clasificación usual 
de las letras. 
Bien poco esfuerzo hemos necesitado para 
convencer al niño deque cada una de tales mo-
dificaciones en la emisión del sonido ó movi-
miento de los órganos de la boca, puede repre-
sentarse ó escribirse. Bien pocas lecciones tam-
bién se necesitan para que el niño aprenda á 
trazarlos signos y sepa escribir, mal sin duda, 
pero en relación con lo que piensa y con lo que 
habla. Entonces enseñamos cuanto se refiere á 
las relaciones entre el signo hablado y el escrito, 
la ortografía, que no se aprende, por cierto, 
dando al niño una porción de reglas anticipa-
das, que luego él repite de memoria, sino ha-
ciéndole que escriba mucho, y en cuanto sea 
posible, todo lo que dice y hace en la escuela. 
La parte expuesta del procedimiento es para 
nosotros la principal; cuanto más trabaja y 
5^ 
adelanta el niño en ella, tanto más se dispone 
para las restantes; cuanto mejor conoce su pen-
samiento y la manera de expresarlo, tanto m e - ^ 5 ^ ^ 
jor entiende lo que le hablan y escriben los de 
más, y no al revés como suele creerse. 
Empezamos, pues, por hablar poco á nue 
tros alumnos, y, si vale la frase, concluim 
por decirles muchas cosas, délas cuales ellos 
han de hacer después resúmenes ó ampliaciones,' 
según los casos. Para que nos entiendan mejor, 
procuramos marcar el sentido de lo que de-
cimos, acentuando los cambios de entonación 
y acompañando muy marcadamente á la pala-
bra la mímica, para que, además del estado de 
pensamiento, se traduzca el de voluntad y sen-
timiento; todo nuestro estado de ánimo en su-
ma. Procuramos en este caso también que no 
haya frase ni palabra que el niño no entienda*, 
y, cuando nos convencemos de que ha hecho 
suyo nuestro pensamiento, procuramos que lo 
exprese con toda exactitud. Lo que le decimos, 
no pocas veces son composiciones en verso, cor-
tas y sencillísimas, de algún autor contemporá-
neo. Cuando las han recitado, en ocasiones al 
compás del metrónomo, y han notado el r i t -
mo, la asonancia ó consonancia, licencias, y de-
más particularidades de las composiciones en 
verso, las escriben; y, por último, las leen en ei 
libro que les presentamos. 
El procedimiento es largo, sin duda; mucho 
más largo que aquel otro por el cual los niños 
leen de corrido y escriben hasta lo que no en-
tienden. En cambio, podemos asegurar que, me-
diante él, se consigue el ideal, á que, según mon-
sicur Brcal, debia aspirarse en esta enseñanza, 
á saber, que el niño tenga afición á leer cuando 
salga de la escuela: á muy poco de haber empe-
zado tales trabajos, sin indicación por nuestra 
parte, casi todos los niños poseen un ejemplar 
del libro que hablan visto, lo leian en todas 
partes, y terminaban por saber de memoria 
las composicioncitas que hablan examinado. 
D E S C R I P C I O N S U M A R I A 
DEI. PROYECTO DE EDIFICIO PARA LA INSTITUCION 
{ContinuaciónJ ( I ) 
Edificio pr inc ipa l 
A.—DESCRIPCION 8KNERAL 
Este edificio se halla destinado á la mayor 
parte de las enseñanzas, á la Biblioteca, Gabi-
netes y Museos, Observatorio y servicios aná-
logos; á la Secretaría; á las dependencias su-
balternas y á las habitaciones de las personas 
que han de vivir en la Institución. 
1 Forma general.—Se ha adoptado la dis-
posición lineal que, á excepción de la de pabe-
llones aislados (la cual exigirla una superficie 
muy superior á la de que por ahora podemos 
( I j Véase el BOLETÍN núm. 156. (16 Mayo.) 
(2) Señalado eon el n ü m . I «n el plano general re-
partido con el núm. 12(1 del BOLETÍN. 
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disponer), es la que se reconoce umversalmente 
como más favorable á la higiene y al mejor 
desempeño de todos los servicios. La planta 
consta de una galería central de 78,66 metros 
de largo por 5 de ancho, y de locales á uno y 
otro lado para las diversas funciones á que ha 
de responder el edificio. A fin de obtener una 
iluminación y ventilación abundantes para esta 
galería, no sólo se le han dado las dimensiones 
indicadas, sino que se halla abierta sobre el jar-
din en la fachada O, , y en una línea de 40 me-
tros, ó sea, algo más de la mitad de su exten-
sión. La disposición general déla planta es la de 
un rectángulo bastante prolongado, con cinco 
pabellones salientes en la fachada anterior, tres 
en la posterior y uno en el centro de cada una 
de las laterales. Estos cuerpos, que rompen la 
monotonía délas grandes líneas de ambas facha-
das principales, obedecen ante todo á la necesi-
dad de distribuiré instalar los diferentes servicios 
de la Institución en las mejores condiciones de 
comodidad, luz, ventilación y aislamiento. 
2 D'unenúones.—Comprende una extensión 
de 2.092 metros cuadrados (equivalentes á 
27.000 piés); multiplicándola por los tres pisos 
que ha sido necesario proyectar (á causa de no 
disponer de un solar mayor), y sumada con los 
460 metros cuadrados del sótano, compone un 
total de 6.736 metros cuadrados, ó sea, unos 
86.700 pies. 
De las cuatro plantas indicadas, la baja y la 
principal se destinan á Clases,Biblioteca, Gabi-
netes, Laboratorios, Secretaría y servicios ane-
jos; la última, principalmente, á Clase y Ob-
servatorio de astronomía, viviendas y cocina; 
y el sótano, á la instalación del aparato de cal-
deo, almacenes y cuarto de asco para los de-
pendientes. 
La altura media general del edificio, desde 
la línea de tierra, es de 18 metros; la de los 
pisos bajo y principal, de 5,50; la del segundo, 
3.60; y la del sótano, 4. 
3 Orientación^ e7npla%amiento.—Comparan-
do la disposición adoptada con la forma y d i -
mensiones del terreno, se comprenderá la ra-
zón de haber emplazado el eje longitudinal del 
edificio en sentido del eje del solar. A fin de 
aproximarse, además, en lo posible á la mejor 
orientación, tanto á causa de la luz como de la 
temperatura, y huir de la peor, que es la del 
SO., se ha dispuesto paralelamente al Paseo 
de la Castellana. El eje trasversal del edificio se 
encuentra situado á 72,50 metros del ángulo SE. 
del solar. 
Por último, con objeto de aprovechar el ma-
yor espacio libre para el Campo de juego, se ha 
acercado el edificio al Paseo hasta una distancia 
mínima de 7 metros. La que hay entre el edifi-
cio y la avenida del Hipódromo es, por té rmi-
no medio, de 37 metros, y lasque lo separan 
de las calles de Zurbano y Bretón de los Her-
reros, 40 y 11 respectivamente. 
Si se tiene en cuenta que la altura máxima 
usual de los edificios en Madrid no excede de 
20 metros, la Institución distará de los que 
puedan levantarse por tres de sus lados mucho 
más del doble de dicha altura (que es el míni-
mum que se recomienda), ó sea, 87 metros en 
el de la Castellana; 55, en el de la calle de 
Zurbano, y 90 en el del Hipódromo. La necesi-
dad de acercar el edificio al Paseo para formar 
detrás el Campo de juego, y la figura general del 
terreno, han hecho absolutamente imposible 
guardar la misma distancia respecto de las 
construcciones que pudieran alzarse en la calle 
de Bretón, de las cuales no distará tal vez más 
de 32 metros. Pero si se atiende á que la única 
clase situada en este lado tiene luz y aire sobra-
dos por otro frente, puede asegurarse que aque-
llas construcciones, áun supuesto que se eleva-
sen á los 20 metros, no causarían el menor daño. 
4 Ventilación y caldeo.—El clima de Madrid 
permite adoptar la ventilación natural, superior 
á todas, según los más autorizados higienistas, 
máxime dada la cubicación de nuestras clases. 
Sin perjuicio de abrir frecuentemente las ven-
tanas, aun durante las horas de trabajo, aque-
llas se hallan provistas de ventiladores, y las 
chimeneas de tiro necesarias acelerarán la re-
novación del aire. 
En cuanto al sistema de caldeo para los cua-
tro Ó cinco meses en que puede ser preciso, se es-
tudia todavía; probablemente se elegirá el agua 
caliente ó el vapor, á cuyo fin se ha proyecta-
do en las paredes la canalización adecuada. 
5 Sistema de construcción.—El adoptado con-
siste en la correspondiente cimentación forma-
da por machos y arcos de mampostería y la-
dri l lo , y zócalo de esta última fábrica, ex-
cepto el del pabellón central, que será de can-
tería. E l resto del edificio, hasta las cubiertas, 
será igualmente de fábrica de ladrillo, tenien-
do los muros exteriores 83 centímetros en la 
planta baja, 70 las superiores, y las travie-
sas 42. Unos soportes de fundición servirán, 
además, para fijar las vidrieras. Los pisos se-
rán entramados con hierro, forjados á bovedi-
lla, con un cielo raso por la parte inferior, y 
por la superior con pavimento de madera. 
Las armaduras serán de madera, á excepción 
de la del cuerpo central, que se construirá de 
hierro; la cubierta, de teja ordinaria; las ca-
nales y limas, de plomo; y las bajadas de aguas 
pluviales y súcias, de hierro fundido. 
6 Fachada.—De todos los datos anteriores 
resulta la estructura de la fachada, que no es, 
como con frecuencia acontece, un elemento ex-
traño sobrepuesto á la construcción. 
Las condiciones del terreno han hecho que 
la cimentación del edificio sea sobre pozos y 
arcos; y al determinarse en la parte superior la 
necesidad de grandes huecos, se ha procurado 
continuar lógicamente hasta el coronamiento 
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los pilares asentados en aquellos, pero viniendo 
á significarse por unos grandes machones de 
ladrillo, que caracterizan la f achada. Los fron-
tones son, del mismo modo, una necesidad de la 
construcción y todos responden razonadamen-
te á las cubiertas de los diversos cuerpos salien-
tes del edificio. Los rasgos característicos de la 
fachada, esto es, los machones, los grandes hue-
cos y los frontones, así como toda la decora-
ción, resultan, pues, de la construcción misma. 
Unas sencillas ménsulas sostienen el vuelo del 
cornisamento que protege las fachadas. 
(Se coníimiará.) 
M E M O R I A D E S E C R E T A R Í A (1) 
fOR D . JOSE DE CASO 
(Coníinuacion) 
Pero el logro de este fin requiere dos condi-
ciones: Primera, poner al niño en continuo 
contacto con la realidad, que es la fuente or i -
ginaria de toda emocioa, como de todo cono-
cimiento; porque el mero estudio de los libros, 
abstracto de las cosas, sólo puede ofrecerle un 
pálido trasunto de las mismas, que ni suple la 
claridad de su presencia inmediata para los f i -
nes intelectuales, ni el estímulo de sus impre-
siones directas para la producción del senti-
miento. Segundo: habituarle á educir del fon-
do de sus primeras impresiones todos los ele-
mentos ideales que entrañan, puesto que esos 
elementos son los que, asociándose en nuestro 
espíritu á las mismas, las trasforman en emo-
ciones internas, en sentimientos íntimos, mien-
tras que la impresión, sin su concurso, nunca 
pasa de la categoría de mero fenómeno sensi-
sible.Para este fin, excusado es encarecer la im-
portancia, diremos más, la exigencia del llama-
do arte bello, ya que su cometido es dar realce 
á esa asociación de los elementos sensibles é 
ideales de la vida. 
Y he aquí un punto que no debe pasar inad-
vertido. La manifestación sensible, en cada 
objeto, de su ideal de perfección, que consti-
tuye su lado estético ó poético, y que tan vana 
é insignificante parece á la cultura superficial, 
por lo mismo que revela y hace sensible lo más 
alto y profundo que inside en el fondo de cada 
cosa, tiene tal virtud para impresionar el alma 
y para atraer hacia sí la adhesión del senti-
miento, que ninguna fuerza puede compararse 
á su influjo, para promover y fomentar el de-
sarrollo de nuestra vida afectiva. Por eso, una 
educación, que ha considerado el sentimiento 
como una rueda indiferente, cuando no emba-
razosa, para el ejercicio de las funciones del es-
píritu'(concebidas como meras funciones intelec-
tuales), ó á lo más, como un factor inferior al 
pensamiento, cuyos movimientos debian supe-
ditarse y subordinarse á los de éste último, una 
educación así, ha podido pasarse perfectamente 
(1) Veáse la página 122 del BOLETÍN (31 de Mayo.) 
sin atender á ese lado estético de las cosas, 
puesto que el influjo que estaba llamado á ejer-
cer no respondía á ningún interés serio, dentro 
de su ideal y sentido. Pero una educación que 
vé en la adhesión del sentimiento hácia los 
ideales de la vida, en el ardor con que nos lle-
va á abrazarlos, en la fé y el entusiasmo con 
que nos anima á defenderlos, propagarlos y 
cumplirlos, un resorte de tanto poder para el 
progreso de la vida, como la luz con que la i n -
teligencia nos alumbra y dirije, esa no puede 
dispensarse de conceder á dicho aspecto de la 
realidad el puesto de uno de sus primeros fac-
tores. 
Por eso, desde que el niño, vencidas las p r i -
meras dificultades del mecanismo de la lectura, 
entra en el pleno dominio de este arte, debe 
ponerse un esquisito esmero en la elección de 
los libros, y cuidarse de que en los asuntos que 
le ofrezcan como temas tengan una parte am-
plísima las descripciones y narraciones de un 
carácter poético ynovelesco; por eso, el maestro 
debe tomar muchas veces como objeto de sus 
trabajos con el alumno esas mismas narracio-
nes y descripciones, que, al paso que llenan su 
alma de sentimientos ignorados hasta entonces, 
ó avivan y depuran los ya existentes, ensanchan 
y elevan más cada vez su sentido estético, y le 
habitúan á esa delicadeza de observación, á esa 
finura de percepción y á esa viveza y colorido 
en la expresión, que sólo se alcanzan en el con-
tacto con la realidad y en el comercio con sus 
grandes intérpretes, señaladamente los artistas 
inspirados. Por eso, igualmente, es decir, para 
hacerle sensible á todas las manifestaciones é 
interpretaciones de la realidad, y para que con 
el hábito de asimilárselas y entenderlas alcan-
ce en todas las esferas de la misma esa finura 
de observación, de percepción y de expresión á 
que hemos aludido en las anteriores, para esto, 
decimos, debe iniciarse en las artes del dibujo 
y la pintura, del modelado, de la construcción 
y de la música, lo mismo que en el arte litera-
r io , esto es, en todas las más altas é influyentes 
esferas del arte bello. 
Anteriormente hemos visto cómo varios de 
los fines enumerados aquí se cumplen mediante 
el canto, aunque, naturalmente, dentro de su 
esfera y á su modo. Nótese ahora el influjo que 
este mismo medio puede ejercer en nuestra 
educación afectiva. 
En primer lugar, la palabra poética que se 
une á la música en el canto, es, dentro del 
lenguaje articulado, la más viva y animada, la 
que más habla á la fantasía, y la que por las 
imágenes que en ésta despierta, más influjo pue-
de tener sobre nuestros sentimientos, excitando 
ó reanimando, en nuestro interior, los que más 
directamente se asocien á esas imágenes que 
despierta en nosotros. 
En segundo lugar, si la melodía que haya de 
cantarse es un verdadero trozo de música, bien 
pensado, y sobre todo,bien sentido, aunque sen-
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cilio y corto (que en nada empecen estas con-
diciones, indispensables, ála bondad déla com-
posición), claro es que dispondrá el ánimo del 
niño á sentir lo que traducen las palabras más 
eficazmente que las imágenes evocadas por 
estas en su fantasia, puesto que los sonidos de 
la voz son ya de suyo eco de las impresiones que 
el alma recibe y signo de las emociones que en 
ella provocan, y, cuando se producen y com-
binan artísticamente, con la mira de elevar esa 
natural correspondencia á su más alto grado,— 
y tal es precisamente el valor y sentido en la 
música—llegan á constituir un testimonio 
vivo de nuestros sentimientos, y un órgano 
adecuado, por consiguiente, para reflejar á 
cada individuo los suyos ó hacerle sensibles 
los ágenos. La palabra, al contrario, como len-
guaje predominante lógico, solo puede expre-
sarlos traducidos en ideas, es decir, definiendo 
y explicando sus notas características, y lle-
gando, á lo sumo, merced á descripciones 
vivas y animadas de los estados afectivos, 
á reproducir en nuestro interior la situa-
ción en que se engendraron, y á conseguir 
que, identificándonos con ella, los experimen-
temos nosotros mismos| pero todo esto, como 
se ve, de una manera indirecta, sin llegar al 
sentimiento sino al través y por la mediación 
de la inteligencia y la fantasía; no yendo á él 
derechamente, como los acentos musicales que 
son su propio cuerpo y revelación, productos y 
ecos suyos, y cuyo efecto natural, por consi-
guiente, es hacernos sensible el sentimiento mis-
mo, no explicárnoslo. (Continuará.) 
E X C U R S I O N A T A L A V E R A D E LA R E I N A Y CÁCERES 
Concíuston (1) 
Cáceres.—Situación geográfica y geología del 
terreno.—Alrededores. — Montes más nota-
bles.—La población.—Su doble aspecto, mo-
derna en la parte baja, antigua en la alta.— 
Plaza de la Constitución.—Edificio moderno 
del Ayuntamiento.—Estátua mutilada de Cé-
rcs.—Carácter del torreón en que se halla 
colocada.—Balcón del mismo.—Ventana es-
quinal del Casino, cerca de la plaza de Santia-
go.—Inscripción romana del tiempo de Sep-
timio Severo.—Iglesia de Santiago: su stilo 
y carácter.—Verja de hierro del siglo x v i . — 
Plaza de Santa María . — Torreones de las 
inmediaciones.—Carácter de las casas de esta 
plaza.—Arco de la Estrella.—Su posición.— 
Iglesia de Santa Mar ía .—Epoca y estilo.— 
Cosas notables de esta iglesia.—Pila del agua 
bendita.—Sepulcro del Dr . Ribera y otros me-
nos importantes.—Notable retablo tallado por 
el maestro Guillen.—Pulpito de hierro del si-
glo xv.—Casa de los Golfines y su cornisa.— 
Carácter de las calles altas.—Casa llamada del 
Sol.—Ventana y torreón de la calle de la Mon-
ja.—Casa de Orgaz.—Casa árabe de la calle 
[1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
de los Condes.—Restos de otros torreones en 
la plaza de San Mateo.—Casa de las Veletas. 
Excursión a l calerizo y Minas de fosfa-
to de cal.—Orientación de la estación de las 
minas.—Formación) devónica.—Sus caracté-
rcs.—Yacimiento del fosfato.—Manera espe-
cial de presentarse.—Nódulos rodeados de ca-
liza lenticular.—Observaciones en un terreno 
moderno de color oscuro, muy rico en hursos 
descubierto al abrir zanjas para beneficiar las 
calizas y obtener cal.—Establecimiento mine-
ro .—Vil la Moret .—Distr ibución de las ca-
sas de obreros.—Visita al laboratorio de ensa-
yos.—Descripción del procedimiento para ave-
riguar la riqueza de las fosforitas, empleando 
el líquido de Urano.—Minas en explotación.— 
Sistema que antes se empleaba para beneficiar 
los minerales.—Sus inconvenientes.—Método 
adoptado al presente.—Arranque del mine-
ral.—Pozos y galerías.—Máquinas de agota-
miento del agua.—Profundidad de las minas.— 
Clasificación de los minerales.—Sistema em-
pleado.—Producción y riqueza de las minas.— 
Exportación y condiciones en que se hace,— 
Organización de los trabajos.—Construccio-
nes auxiliares de las minas.—Filón de San Eu-
genio.—Riqueza del mineral que d á , — M i n a 
Abundancia.—Trabajos que en ella se practi-
can.—Mina Labradora^ minerales cristaliza-
dos, blancos y violáceos.—Trasporte del m i -
neral desde la mina nombrada San Salvador 
hasta la estación del ferro-carril.—Ascensión 
á esta mina por el camino de hierro propio de 
las minas.—Visita á la mina Esmeralda.— 
Trabajos antiguos y modernos,—Carácter de 
los primeros y males que produjeron.—Regre-
so á la estación y á Cáceres.—Resumen déla v i -
sita á las minas. 
N O T I C I A 
Han sido nombrados profesores de la Insti-
tución los Sres. D . Ricardo Velazquez, cate-
drático de la Escuela Superior de Arquitectu-
ra, y D . Aureliano de Beruete, doctor en De-
recho y pintor paisajista, 
CORRESPONDENCIA 
D. S. V . A.—Vivero.—(Lugo).—Con el importe dé l a 
libranza que acompaña en su carta, queda satisfe-
cha su suscricion corriente. 
D . L . L.—Villalba de los Barros (Badajoz) Id . id . 
D. B. P.—Valencia.—Queda hecha su suscricion al 
BoZeíin.—Su importo de pesetas 7'50 puede satisfa-
cerlo en libranza ó sellos de correo, certificando en 
este último caso la carta. 
D. F . S.—Valencia.—Id. i d . 
D . A . B . y A.—Oviedo.—Recibida su carta y l i -
branza, importe de su suscricion comente, que le 
dejámos aboi.ada. 
D. J . S.—Zaragoza.—Servido el número que reclama. 
Be remitirá á Graus en lo sucesivo. 
D. G. M.—Villajoyosa.—Queda Vd. suscrito, y remiti-
dos los números de este año. 
J. Alaria, Impresor de la /ns l i íuc ion , Cueva, 12 
